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			Historia y memoria de la Universidad de Buenos Aires

			En el año 2021, la Universidad de Buenos Aires cumplirá 200 años. A lo largo de su historia nuestra institución ha desempeñado un papel central en el desarrollo cultural y científico de la Argentina. Ha formado a gran parte de sus más destacados profesionales y científicos y ha sido un actor político de relevancia.

			La proximidad del bicentenario constituye un momento propicio para iniciar una reflexión en profundidad sobre el papel jugado por la Universidad en la historia de nuestro país. Este es el objetivo central del Programa “Historia y Memoria: 200 años de la Universidad de Buenos Aires” creado por el Consejo Superior en octubre del año 2011 a través de la Resolución 3338 y cuya vigencia está prevista hasta el momento del bicentenario. 

			El Programa cumple sus objetivos a partir del desarrollo de una serie de acciones que tienen como propósito fundamental la reconstrucción de la historia y la memoria de la institución. Además se propone difundir en la comunidad diversos aspectos de esa historia a partir de la producción y divulgación de textos originales. Este es el propósito de la colección editorial “Historia y Memoria de la Universidad de Buenos Aires” a cargo de Eudeba. La colección incluirá estudios sobre diversos aspectos, procesos y episodios de la evolución de nuestra Universidad desde su fundación en 1821 pero también del sistema universitario en su conjunto. Además dará lugar a textos de reflexión sobre la problemática actual de la vida universitaria en sus diversas vertientes ya sea pedagógicas, científicas o institucionales. Finalmente, a través de ella se difundirán los resultados del trabajo llevado a cabo en el marco de los proyectos de investigación acreditados en este Programa.

			A través de esta colección, el Programa de Historia y Memoria procura contribuir a la difusión y al estudio del papel jugado por la Universidad en la compleja evolución política y social de la Argentina.

			Dr. Pablo Buchbinder 

			Director del Programa Historia y Memoria

		


		
			A la Lic. Lucía Navarro, primera coordinadora del Espacio de Género en FIUBA, con quien comenzamos a soñar este proyecto y quien nos dejó su legado y su sonrisa.
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			Prólogo

			Ing. Alejandro Manuel Martínez

			Como ciudadano, como ingeniero y como decano de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires, tengo el inmenso orgullo y la alegría de escribir el prólogo de Ingenieras de ayer y de hoy, que seguramente contribuirá –junto con una cantidad de otras acciones que van en el mismo sentido– a visibilizar, a revalorizar y a posicionar el rol de la mujer en la ingeniería; en definitiva, a quebrar una historia en pos de hacer justicia. Al observar la cantidad de mujeres y varones entre autoridades y docentes, en las distintas categorías, ciertamente se destaca una mayoría de varones en términos generales en muchas unidades académicas en el sistema universitario. Para el caso de las facultades de ingeniería, se toma una dimensión más real del problema al observar la cantidad de mujeres y varones entre los estudiantes, y esto se confirma al observar lo mismo entre las graduadas y los graduados. El bajo porcentaje de estudiantes mujeres y de graduadas nos está marcando una problemática mucho más profunda que la que ocurre en otras unidades académicas distintas a ingeniería, donde solamente se ve una cantidad mayoritaria de autoridades y docentes varones, y donde inclusive en algunos casos hay más mujeres que varones entre los estudiantes y graduados. Esto nos está marcando que el tema de la falta de mujeres en la ingeniería es un tema pendiente de resolución, ya no solo en los ámbitos de educación superior y en los ámbitos de desarrollo profesional, sino en y por la sociedad. Esto comienza en los hogares, con los prejuicios de muchos padres y/o educadores de las niñas y de los niños que se ven materializados, por ejemplo, en el simple hecho –de altísimo valor pedagógico– de regalar un tipo predeterminado de juguetes a los niños y otro distinto a las niñas; “el mecano para ellos y la muñeca para ellas” probablemente empiece a definir y a censurar vocaciones.

			Ingenieras de ayer y de hoy pretende motivar a partir de la historia de nuestra Universidad de Buenos Aires y, en particular, de la de nuestra Facultad de Ingeniería, empezando por el relevante antecedente de contar con la primera ingeniera formada en nuestro país, Elisa Bachofen, con el agregado de ser la primera ingeniera latinoamericana. Este hito nos llena de orgullo, de compromiso y, por supuesto, de alegría por ser las primeras y los primeros. Esta historia comprende también las historias de las primeras ingenieras en cada una de nuestras carreras e incluye las experiencias y los aportes de destacadas mujeres de la actualidad en distintos ámbitos, tanto en la educación en ingeniería –a la que aportan desde ya variadas y distintas profesiones y ciencias– como en el desarrollo profesional. 

			En 1918 se graduó Elisa Bachofen y dio comienzo a la formación de mujeres en ingeniería en nuestro país. Y así como en el 2018 celebramos los cien años de esa primera graduación, quiero hacer referencia a otros acontecimientos que enmarcan estos años y que, como ingenieras e ingenieros de la Argentina y de esta Facultad de Ingeniería de la UBA, debemos tener en cuenta en este contexto. Estos hechos sirven y han servido como motivos para visibilizar, revalorizar y posicionar el rol de la mujer en la ingeniería, como he mencionado anteriormente.

			El año 2020 nos encontró con la pandemia de COVID-19 y con el 150° aniversario de graduación de Luis Augusto Huergo. Con el Proyecto 150ING celebramos no solo en nuestra casa, sino con otras instituciones de la ingeniería argentina del ámbito de la educación, de la producción, la industria, la ciencia y la tecnología, y con aquellas relacionadas como consejos profesionales y asociaciones gremiales y empresarias. Lo hicimos con la nunca esperada paradoja de que nuestras ingenieras e ingenieros actuales se pusieran a trabajar para encontrar soluciones para mitigar este mal que nos sigue afectando, así como hace ciento cincuenta años lo hicieran los primeros ingenieros recibidos en nuestro país, quienes trabajaron en la infraestructura sanitaria de la ciudad de Buenos Aires para bajar la mortalidad con las mejoras producidas. También esta pandemia nos planteó el desafío de no detener la educación pública en ingeniería, con un tremendo esfuerzo de los docentes y nodocentes, que permitieron que esto sea posible, siempre salvando la situación de tener postergadas las que hemos dado en llamar prácticas presenciales esenciales, que se van realizando en la medida que se nos permite y con los pertinentes cuidados de la salud.

			Desde el año 2018 venimos trabajando en el llamado Proyecto Plan 2020, con el que buscamos actualizar la oferta académica de grado y de posgrado y discutir nuevos títulos. Buscamos con este proyecto no solo actualizar conocimientos y competencias transversales, sino reforzar fuertemente la misión de los ingenieros e ingenieras orientándola a las necesidades sociales. Vale destacar que uno de los capítulos en esta discusión es el de género, en el que desarrollamos la relevancia de esta problemática y las medidas para llevar a la práctica en la formación de ingenieras e ingenieros. Buscamos instalar la discusión de género asumiendo que tenemos un problema por resolver en los ámbitos donde se enseña y donde se desarrolla la ingeniería, y que no hay mejor momento para hacerlo que en el marco en el que estamos discutiendo qué enseñamos, cómo enseñamos y para quiénes resolvemos problemas. 

			En este 2021, la UBA cumple 200 años de su creación. Como todo aniversario, es un buen momento para reflexionar sobre el rol de la universidad pública y en especial de nuestra Universidad de Buenos Aires durante todo este tiempo, sus aportes históricos al desarrollo de nuestro país y al conocimiento de la humanidad. La reforma universitaria de 1918 y el no arancelamiento de 1949 son seguramente los hitos más importantes que caracterizan a nuestra universidad hasta aquí. Este ejercicio es válido y necesario para, como siempre, mejorar todo lo que la UBA le devuelve a este pueblo que financia sus proyectos, estudios, salarios y recursos, honrando nuestra misión como universidad pública conformando el Proyecto que este necesite para su desarrollo. Como Facultad, la mejor manera que encontramos para festejar este aniversario es estar trabajando en el Plan 2020 y mejorando nuestras investigaciones y desarrollos tecnológicos.

			En el marco de los desafíos que nos hemos autoimpuesto para actualizar, modernizar y reposicionar a esta querida y prestigiosa institución como líder de la ingeniería en la Argentina, en la región y en el mundo entero y en estos tiempos de la era del conocimiento, de la IV Revolución Industrial, es más que apropiado y motivador recoger el espíritu e ideas de los/as primeros/as profesionales de la Ingeniería graduados/as en nuestro país como pioneros/as y patriotas de nuestro país y de nuestra profesión. En esta tarea las mujeres tienen que tener un rol central, ya no solo porque contribuirán al tan buscado objetivo de incrementar nuestros números, sino porque habremos hecho justicia y porque fundamentalmente sumaremos valores a nuestras aulas, a nuestros laboratorios, a nuestros talleres, a nuestros lugares de estudio y de trabajo, que seguramente nos harán mejores. Momentos de reconstrucción y de revalorización nos convocan, debemos trabajar en pos de ello, para que esta universidad pública, no arancelada, cogobernada, inclusiva y de calidad sea el ámbito de encuentro para estos fines, y trabajar, como siempre, para que ante la pregunta de cualquier ciudadano o ciudadana sobre qué es lo que estamos haciendo la respuesta sea “formando ingenieras e ingenieros”.

		


		
			Presentación

			Eda Lía Artola 

			Nuestra intención es dar visibilidad a las mujeres que transitaron en los últimos cien años las aulas de la Facultad de Ingeniería de la UBA. Son historias contadas en primera persona, algunas de ellas, por las protagonistas y otras, por sus familiares. 

			En el 2018 se cumplieron cien años de la graduación de la primera ingeniera de Argentina y Latinoamérica, Elisa Bachofen. La FIUBA le rindió un merecido reconocimiento con diversos actos a los que pudieron asistir su hija, Elisa Mestorino, y sus nietas, Esther Arce Mestorino y Liliana Arce Mestorino, las tres también ingenieras.

			El punto de partida fue reconstruir las historias de las primeras graduadas y de otras mujeres que transitaron las doce carreras de Ingeniería que se cursan en nuestra casa de estudio. Luego, ampliamos el universo a las ingenieras y otras profesionales que en la actualidad se desempeñan en cargos de gestión, proyectos de investigación, cargos gerenciales en organismos públicos y privados, en el centro de estudiantes, como tutoras, extutoras, profesoras y estudiantes, todas en el ámbito de la FIUBA.

			Quisimos enmarcar sus trayectorias académicas en la historia de la UBA y en las circunstancias históricas, políticas y sociales de nuestro país. En las entrevistas realizadas conocimos historias de vida, modos familiares, visiones patriarcales, perspectivas diversas, trayectorias estudiantiles, visiones laborales y familiares. En todos estos relatos encontramos vivencias de mujeres potentes con una vocación y un compromiso profundos por la elección realizada. 

			Agradezco a todas las ingenieras que colaboraron con cada uno de sus relatos; a todo el equipo del servicio de orientación vocacional de la FIUBA por su compromiso con este hermoso sueño hecho realidad; al Dr. Yann Cristal, que se sumó a nuestro equipo de trabajo; a Xavier Pérez por apoyarnos en este proyecto; también al Ing. Lucas Macías, que nos brindó su aval para que este libro hoy sea una realidad; y no puedo dejar de mencionar a la Inga. Silvia Isaurralde, nuestra mentora.

		


		
			Introducción

			Luciana Paula Cavalieri

			¿Por qué, como Servicio de Orientación Vocacional y Educativa, nos embarcamos en un proceso de investigación de las trayectorias educativas de estudiantes, graduadas y profesionales de la ingeniería? ¿Por qué recabar sus testimonios, sus vivencias, sus historias? ¿Por qué vincular orientación y género?

			En nuestra labor diaria dentro de un servicio de orientación vocacional inserto en la Facultad de Ingeniería de la UBA, observamos cómo la elección por carreras de Ingeniería presenta algunas particularidades. Desde ser considerada una carrera reservada solo para personas con una capacidad intelectual elevada, hasta la supuesta disminución de las habilidades sociales que la formación implicaría. Desde estar destinada solo a aquellos con capacidades innatas por las ciencias exactas, hasta visualizar a sus profesionales como sujetos desinteresados por la sociedad y el ambiente.

			Además de estas particularidades, registramos una gran dificultad en el sostenimiento de las trayectorias educativas. Pese al aumento de la inscripción que se observa año a año, la deserción o lentificación de la carrera es importante. Los estudiantes de ingeniería, al igual que otros estudiantes, deben aprender a organizar su tiempo en forma eficiente, pero también deben dedicar una gran cantidad de tiempo a la cursada y al estudio para poder recibirse. De este modo, la facultad termina siendo, para muchos, una segunda casa.

			Ahora bien, si analizamos estas variables, en el caso de nuestras estudiantes mujeres observamos que, a estas representaciones sociales en torno a carreras de Ingeniería, que muchas veces alejan a los interesados en vocaciones científico-tecnológicas, se les suma el imaginario de la ingeniería como un mundo exclusivo para varones. Este imaginario genera una doble tarea para ellas. Por un lado, sostener estudios en ingeniería, con la complejidad que ello reviste. Por otro lado, la necesidad adicional de sostener y/o reafirmar su elección vocacional. Finalmente, teniendo en cuenta que la facultad es un espacio en el que transcurre gran parte de su vida, y que aún queda un largo camino por recorrer en materia de tratos igualitarios, la vida universitaria de estas mujeres es sumamente ardua.

			Entonces, si un genuino proceso de orientación vocacional debe aspirar a que sus orientados logren su realización personal a través de la elaboración de proyectos, no solo educativos y laborales, sino también personales, ¿cómo no incluir la variable de género en nuestro campo de intervenciones? ¿Cómo no trabajar para la efectiva inclusión educativa?

			Como Facultad de Ingeniería de la UBA aspiramos a esta inclusión. Es por ello que desde la Secretaría de Inclusión, Género, Bienestar y Articulación Social (SIGBAS) se elaboran políticas para lograrla desde todas sus áreas: Pasantías, Inserción Laboral y Empleos, Becas, Deportes, Cultura, Idiomas, Articulación Social, Derechos Humanos, Coordinación para Inclusión, Género y Diversidad (CIGYD) y Servicio de Orientación Vocacional y Educativa (SOVE).

			En este marco, Ingenieras de ayer y hoy busca incentivar la participación de mujeres en el ámbito de la ingeniería, a través de la socialización del estudio exploratorio realizado por el SOVE. Este nos ha permitido recolectar testimonios de estudiantes, graduadas recientes y profesionales, visibilizando su presencia en el ámbito ingenieril, pero también la complejidad de la inserción en un espacio históricamente reservado para hombres. A su vez, busca rememorar y homenajear a Elisa Bachofen, primera ingeniera, no solo de la UBA, sino de Latinoamérica, a 103 años de su titulación.

		


		
			Fundamentación

			La escritura de este libro, en el marco del Servicio de Orientación Vocacional y Educativa de la FIUBA, solo cobra sentido si comprendemos desde qué lugar pensamos la orientación vocacional y educativa hoy. Es por ello que a continuación presentamos el marco teórico que sustenta nuestra práctica, orienta nuestras acciones y nos conecta con la temática de género. 

			Orientación Vocacional y Educativa hoy 

			Luciana Paula Cavalieri

			Los modelos de orientación vocacional

			La orientación vocacional nace de la mano de la modalidad psicotécnica, y si bien tanto la teoría como la práctica, en general, han avanzado hacia otras modalidades, continúa asociada al modelo actuarial. En el imaginario social, aún persiste la creencia de que las y los orientadores y orientadoras, comúnmente profesionales de la psicología y/o de la psicopedagogía, son poseedores de un conjunto de saberes y técnicas de decodificación de capacidades a partir de las cuales los sujetos logran descubrir y conocer cuál es su carrera o profesión idónea. En un contexto de tanta incertidumbre ¿qué más seductor que la idea de una solución para la toma de decisiones en la que el protagonismo de dicho proceso quede a cargo de un otro? 

			En general, suelen identificarse tres paradigmas o modelos de orientación vocacional (Müller, 2007):

			
					El modelo psicotécnico-actuarial (1910-1960): refiere a aquella forma de organizar el proceso de orientación de un sujeto en el que el orientador, a través de distintas técnicas psicométricas y/o proyectivas, obtiene información sobre las aptitudes e intereses del consultante. Una vez obtenidas y revisadas las distintas oportunidades existentes a nivel universitario, terciario o laboral, se le informa al sujeto cuáles son las que mejor se adecuan a sus posibilidades y gustos. Este modelo fue muy usado durante el fordismo, en tanto permitía evaluar los rasgos y factores requeridos para una profesión. Con estos datos y luego de evaluar al candidato, el futuro empleado era ubicado, dentro de la cadena de producción, en el puesto de trabajo que mejor se adecuaba a sus habilidades.

					El modelo clínico (1960-1990): este modelo ubica al consultante en un rol activo, de búsqueda de información, así como también fomenta un proceso de autoconocimiento, en donde el orientador funciona como un acompañante en la tarea de construcción de un proyecto personal, educativo y laboral.

					El modelo interdisciplinario (1990 en adelante): implica la inclusión de variables de índole social, cultural, histórica, educativa y laboral dentro del proceso. Utiliza, por lo tanto, el aporte de varias disciplinas que ayudan a pensar al sujeto y a la construcción de los proyectos de vida dentro de un contexto. El planteo por la dimensión política implicada en la tarea de los orientadores cobra relevancia. 

			

			Es dentro de este último modelo que pensamos nuestras prácticas de orientación, que reconocen que las decisiones están afectadas por múltiples variables. Prácticas de orientación que reflexionan sobre el sistema y las políticas educativas, así como también sobre los mensajes mediáticos y sociales que circulan sobre el éxito, la vida, la felicidad, la igualdad. Prácticas de orientación que buscan adoptar un enfoque desde la promoción y prevención de la salud que acompañen a los y las estudiantes en la construcción de proyectos educativos personales que, de alguna manera, les permitan responder al interrogante formulado por Guichard (2006: 14) respecto de cuál es la mejor forma de dirigir nuestra vida en la sociedad humana en la que uno vive.

			Es por ello que la vocación, lejos de ser considerada como un don a ser descubierto, es entendida como una encrucijada, como una dimensión del sujeto en la que convergen aspectos subjetivos, sociales, históricos, políticos y económicos que se condensan en esta decisión que las y los jóvenes toman cuando eligen su carrera. En otras palabras, consideramos que no se nace con una vocación, sino que esta se construye a lo largo de la vida en función de los deseos, las experiencias, las representaciones (ideas, prejuicios, mandatos familiares y sociales), las posibilidades y de las ofertas del mundo sociocultural. En este sentido, una tarea central de las intervenciones orientadoras es trabajar sobre las representaciones personales y sociales que circulan en relación a las trayectorias, las elecciones y los proyectos, para fomentar la interrogación y el pensamiento crítico en torno a ellas (Capeletti, 2001).

			Acceso al nivel universitario y orientación

			En este marco, una de las variables a considerar desde la orientación es la obligatoriedad de la escuela secundaria como un logro sumamente importante en la historia de nuestro país y de nuestro sistema educativo. Sin embargo, debemos reconocer que, si bien las leyes han logrado garantizar el acceso al nivel secundario, no pudieron lograr la permanencia y la finalización. El abandono escolar es cada vez más frecuente y repercute en las oportunidades laborales futuras, lo que hace crecer los niveles de pobreza y desigualdad social en los que ya están insertos los jóvenes. 

			En este sentido, la temática de la retención escolar se ha conformado como un problema de atención prioritario a nivel de las políticas educativas en los últimos años. Distintas son las medidas que se han tomado para dar respuesta a este problema, desde programas que buscan brindar apoyo económico, como las becas escolares, hasta cambios pedagógicos, como el sistema de previas por parciales. En este punto es importante destacar que, como sostiene Müller (2007), se hace necesario un análisis que permita ver cómo la interacción entre factores endógenos (contenidos, formación docente, cultura escolar, didáctica, sistemas de evaluación, infraestructura, servicios de apoyo) y exógenos (composición familiar, pautas de crianza, transmisión de valores, vínculos afectivos, representaciones sobre la escuela, el docente, expectativas sobre los hijos, ocupación o profesión de los padres, vivienda familiar, acceso a los servicios, atención de salud, inclusión temprana al trabajo informal, etc.) se manifiesta en la problemática de la deserción y el abandono escolar. 

			Este mismo escenario se traslada al nivel universitario. Por un lado, un mayor número de estudiantes acceden al nivel. Sectores antiguamente excluidos hoy logran poblar nuestra casa de estudios. Sin embargo, la deserción y el abandono también se hacen presentes. Es por ello que la posibilidad de pensar en cómo influir sobre los factores endógenos y exógenos es crucial, si consideramos que todos los y las jóvenes tienen derecho a desarrollar las habilidades y conocimientos necesarios para poder proyectarse en la vida y acceder a oportunidades de aprendizaje equitativas a partir de las diferencias individuales y sociales que presentan. Pensar en la equidad, en la igualdad de oportunidades, implica considerar e incluir las diferencias.

			En ese sentido, el Servicio busca generar diversas líneas de acción tendientes a fortalecer el “oficio de ser estudiante” (Coulon, 2015). Consideramos que el ser estudiante no es un rol dado o innato, sino que este rol debe ser aprendido y que supone diferencias según el nivel de estudios que se esté transitando. No es lo mismo “saber” ser estudiante de nivel secundario, que “saber” ser estudiante del CBC o “saber” ser estudiante universitario. Cada nivel implica el aprendizaje de habilidades que no siempre son transferidas sin modificaciones de un nivel a otro. En este punto, es importante señalar que para muchos jóvenes este proceso de adaptación tiene la apariencia de ocurrir naturalmente, mientras que otros necesitan diversos tipos de acompañamiento para transitarlo.

			De todos modos, ya sea que ocurra naturalmente o que requiera de un acompañamiento, entendemos que el aprendizaje del “oficio de ser estudiante universitario” supone:

			
					La incorporación de hábitos de estudio acordes al campo de conocimiento sobre los que se ha decidido profundizar, a la modalidad de enseñanza y a las características personales de cada estudiante.

					La comprensión de la lógica institucional de la universidad y facultad.

					Un nivel de regulación emocional adecuado que permita manejar saludablemente el ritmo de la cursada, así como también las exigencias.

					La posibilidad de generar y sostener vínculos con pares en un contexto en el cual la mayoría de las veces la cursada no se transita con el mismo grupo de estudiantes.

					La búsqueda de un equilibrio saludable entre ocio y estudio.

					La posibilidad de aceptar la tensión entre las expectativas y la realidad, es decir, entre la carrera que me imaginaba y la carrera con la que me encuentro, mis expectativas de logro y mi rendimiento concreto, mis representaciones del ser estudiante universitario y mi experiencia real como estudiante. 

			

			Las representaciones de futuro en las y los jóvenes

			En ocasiones, estas dificultades que presentan las y los estudiantes son generadas, en algún punto, por el mismo sistema social y educativo, tal como señala Bourdieu al desarrollar el concepto de sentido de los límites que permite reflexionar sobre cómo la escuela influye en las representaciones de futuro de los jóvenes. Dicho concepto, también tomado por Filmus (2001), refiere a cómo las experiencias sociales y educativas restringen el campo de posibilidades de las y los jóvenes al momento de construir sus trayectos vocacionales y ocupacionales. La escuela, como dispositivo de poder que es, reproduce las diferencias sociales y económicas, a los fines de mantener cierto orden preestablecido de los cuerpos, las cosas, los sujetos-objetos, y los jóvenes naturalizan las categorías que se les han asignado, cerrando su horizonte de posibilidades.

			Teniendo en cuenta esto, autores como Guichard marcan la importancia de concebir la orientación vocacional como un proceso liberador. Liberador de mandatos familiares, liberador de los prejuicios sociales y liberador para elegir aquello que me representa como sujeto, más allá de mi género, mi condición social o económica. De este modo, los procesos de orientación vocacional cumplirían una función profiláctica (Bohoslavskyi, 1984) en la medida en que fomentan procesos de reflexión tendientes al logro de la madurez y la felicidad del sujeto y que ponen luz sobre aspectos negados que pueden llevar a decisiones vocacionales ajustadas pero no necesariamente saludables.

			Nuevamente, estos autores respaldan la adopción de un paradigma preventivo, comunitario y orientado a la diversidad, en el marco de una orientación vocacional capaz de influir sobre las inequidades sociales y las desigualdades de oportunidades para ayudar a los sujetos a ampliar “el horizonte de posibilidades” y promover la construcción de una sociedad más justa (Aisenson, 2008).

			La dimensión política del campo vocacional

			El campo de lo vocacional se presenta entonces como un campo complejo, que requiere del aporte de diversas disciplinas y herramientas teóricas que lo nutran y que le impidan inclinarse únicamente en la dimensión subjetiva. Dicha complejidad requiere de profesionales abiertos a realizar una lectura crítica de la realidad que los rodea, que les permita alejarse constantemente de un saber que se cree totalizador. 

			Entonces, la orientación vocacional y educativa hoy es cuestionarse dos de los mismísimos conceptos a los que alude: orientación y vocación. La orientación vocacional y educativa hoy implica contextualizar su práctica y los sujetos sobre los que impacta. Es pensar desde el paradigma de la complejidad y desde lo transdisciplinario. Es, o quiere ser, transformadora a través de propuestas que invitan a pensarnos a nosotros mismos y a la realidad que nos rodea.

			Las personas que ejercen la tarea de orientar poseen un gran poder. Tienen en sus manos la posibilidad de liberar a los individuos de las restricciones impuestas por las ideas tradicionales sobre las carreras adecuadas, basadas en criterios de sexo, etnia y clase. Asimismo, pueden impulsar considerables cambios sociales alentando a muchos a no aceptar la manipulación de su elección profesional por razones de control social, económico y político, como hacen algunos gobiernos (Kann, 1988: 509).

			Por qué incluir la perspectiva de género 

			María Florencia Rossi

			La orientación vocacional y educativa, entonces, no es simplemente ayudar a un sujeto a vincular sus intereses con la oferta de campos educativos y ocupacionales disponibles, sino que se configura como un área en donde se problematizan las representaciones sociales y culturales que inciden sobre el proceso de toma de decisiones. Y es aquí donde la perspectiva de género entra en el juego. 

			La perspectiva de género es aquella herramienta que nos permite específicamente problematizar las representaciones sociales asociadas al “ser hombre” y “ser mujer”. Abrir interrogantes sobre las prácticas que de ellas derivan, con el objetivo de generar cambios tendientes a la equidad. Dichas representaciones actúan constantemente como organizadores individuales y sociales, adjudicando históricamente formas de ser, actuar y pensar según el género. La dificultad aparece cuando estas actúan como limitantes en la configuración de las subjetividades de quienes no se identifican con dichos rasgos. Sobre la importancia de incluir esta variable, nos basamos en lo trabajado por Lorenzo (2016), quien indica cómo las relaciones dispares entre los géneros han ido configurado los ámbitos institucionales, entre los cuales se encuentran las universidades, como lugares de inserción profesional y académica desiguales para varones y mujeres.

			El género puede entenderse como un programa operativo desde el cual se construye la subjetividad y la afectividad, como el lugar donde se moldean los deseos, creencias, acciones e identidades de los sujetos (Preciado, 2008). En este sentido, los gustos e intereses de las diversas personas no pueden entenderse como totalmente personales, sino que están atravesados por el contexto social. Estas variables hacen a los sujetos a los cuales nos enfrentamos en nuestra práctica profesional. Por eso, debemos pensar la orientación vocacional como una trama donde las estructuras sociales y culturales ofrecen distintas posibilidades y limitaciones (Rascovan, 2016). Es que el entorno tiene influencia en las representaciones sobre el estudio y la asociación de ciertas profesiones a los géneros. Así, los gustos e intereses pueden ser influidos y limitados socialmente por aquello que se considera “esperable” o “normal”. Como orientadores no podemos dejar de oír esta encrucijada en la que se encuentran algunos sujetos.

			En esta división sobre lo esperable, podemos realizar un despliegue de ciertos roles y tareas históricamente asignadas a las mujeres, que se desprenden de aquellas formas de hacer, de sentir y de ser que se esperan de ellas. Como bien indica Maffía (2008), el problema no es únicamente la dicotomía entre los conceptos asociados a lo femenino y masculino, sino, además, la sexualización y jerarquización de los mismos “donde algunas cualidades son más valoradas que otras”. Es por ello que la elección del qué hacer, con la que trabajamos en orientación vocacional, está necesariamente influida por los estereotipos de género. Mientras se continúe asociando a las mujeres a conceptos como lo subjetivo o lo emocional, ¿qué inserción les cabe en aquellas carreras consideradas objetivas y/o racionales? Así llegamos a una de las primeras hipótesis que guían nuestro quehacer: las elecciones ocupacionales y las trayectorias educativas no escapan a las problemáticas de género. 

			Algunas investigaciones demuestran cómo las profesiones son territorios donde las desigualdades de género se expresan y cómo el mercado de trabajo y el educativo contribuyen a la creación de imaginarios de género, consagrándolos, reproduciéndolos y transformándolos. Esto se ve en los modos de inserción desiguales que hombres y mujeres tienen en el mercado laboral, manifestándose segmentaciones tanto horizontales (de rama y ocupación) como verticales (de niveles de jerarquía). En relación con el estudio, además, hay profesiones ocupadas mayormente por mujeres, en vías de feminización “cuantitativamente” y también consideradas como femeninas “cualitativamente” (Pozzio, 2012). No es llamativo que las mujeres se inserten, principalmente, en actividades técnicas y científico-profesionales en sectores tradicionalmente considerados femeninos: enseñanza, servicios sociales y de salud. Se da también, en gran medida, el desarrollo de actividades de baja calificación, dado que un gran porcentaje trabaja en el servicio doméstico. Por otro lado, la segmentación vertical habla de un mayor porcentaje de posiciones directivas ocupadas por varones, cuyos salarios además son superiores (PNUD, 2008). 

			En vista de lo expuesto, y considerando que las prácticas profesionales en el campo de la educación, en las cuales se incluye la orientación vocacional y educativa, se dan en la interacción constante con una diversidad de sujetos, somos responsables de llevar adelante una práctica que pueda dar una respuesta acorde y respetuosa frente a dicha multiplicidad. La inclusión real de las diversas poblaciones es una tarea que nos compromete, cada vez con más urgencia, y nos obliga a repensar nuestra labor. Como orientadores debemos trabajar desde una perspectiva crítica, que nos permita comenzar a deconstruir ciertas representaciones y prácticas asociadas tradicionalmente a los géneros. Esto solo es posible desde la revisión de las ideas naturalizadas sobre los campos ocupacionales, las trayectorias educativas y profesionales y sus asociaciones con determinadas cualidades genéricas. 

			¿Por qué llevar a cabo este trabajo? Porque es desde este posicionamiento que las personas que viven por fuera de la “norma” o en situaciones de suma precariedad, luchando por su reconocimiento y en la búsqueda constante de apoyo, encontrarán un lugar y una forma más habitable de vivir (Butler, 2015), pudiendo ser alojadas desde el dispositivo profesional. Nuevamente, ¿por qué llevar a cabo este trabajo e incluir la perspectiva de género? Porque las mujeres tardaron varios siglos en adquirir los derechos civiles y políticos de los que hoy gozan, pero deben seguir luchando por su implementación. Porque la inserción en el campo educacional ha ido incrementando gradualmente, como así la profesionalización de sus ocupaciones y, sin embargo, aún siguen primando ciertas actividades laborales ligadas a lo que antiguamente se creía que era su posición natural en este mundo: el cuidado de otros, la sensibilidad, la escucha. 

			Creemos que es momento de llevar a la práctica una inserción del género femenino en el área científico-tecnológica, que contemple una verdadera equidad en las oportunidades. La ingeniería es un campo sobre el cual debemos seguir trabajando en este sentido.
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